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¿Cómo salir de la sociedad sin Fe? 
Hay que vivir la Luz de Cristo 

Osvaldo Santagada 
 

  
  Durante los días de la cuarentena vi pasar mucha gente delante de la puerta de la 
iglesia. Había colocado una imagen bendita de la Virgen María rodeada de plantas 
bellas. El 1% se detenía y hacía una breve oración. El resto ni miraba. La sociedad llegó 
a un punto en que vive como si Dios no existiera y lo sobrenatural tampoco. 
 

   Esta situación viene de lejos. En el 1300 
las pestes y las guerras pusieron al hombre 
en el pedestal y sacaron a Dios. En el 1400 
el renacimiento puso al hombre como 
centro del universo. En el 1500 con la 
reforma protestante entró una incurable 
crisis de las autoridades religiosas y se 
disgregó el cristianismo en múltiples 
sectas. 
 

   En 1600 la revolución científica separó la mente del cuerpo y al hombre de la naturaleza: 
todo era mecánico. En 1700 el iluminismo quiso un mundo sin religión. 
 
   En 1800 el ateísmo y la reforma social marxista se difunde entre la gente culta. En el 
1900 aparece la sociedad de consumo y la tecnología. El psicologismo se difunde con 
rapidez para prestar atención al Yo y a satisfacer deseos. La revolución sexual de los años 
1960 traje además gravísimos problemas de orden moral.  
 
   Este largo proceso que quiso substituir a Dios y a la religión originó esta Edad Oscura 
que estamos viviendo. Por eso, hoy se precisan familias y comunidades que vivan de la 
Luz de Cristo, y de allí reciban fuerza y salud. Los católicos deben mejorar la formación 
de la Fe y salir de la ignorancia. 



¿Cómo conectarse con la gente? 
La cercanía es un valor fundamental 

Osvaldo Santagada  
 
Recurrir a alguien  
   Supongo que las encuestas tienen su validez para conocer lo que se quiere saber. Sin 
embargo, si quisiera solucionar un problema no recurriría a una encuesta. ¿Por qué? 
Porque de modo habitual una encuesta es algo anónimo. Uno no sabe quién responde. 
Tomar decisiones en base a encuestas no me parece adecuado. Más aún, pienso que 
nunca podría resolverse un problema, apuro, hambre complicados en base a encuestas.  
   ¿Cómo proceder entonces? Hay que juntarse, conectarse, aproximarse. Uno confía 
más en alguien cercano que en alguien alejado. Por eso, las relaciones por correo o mail 
no funcionan con personas con las cuales uno no ha tenido intercambio personal. Una 
carta, un saludo, un correo mail son bienvenidos, pero uno no contesta rápido a la gente 
que conoce poco.  
 
Hacer participar a muchos 

   Para solucionar problemas complejos la clave es 
hacer participar a muchos. El ejemplo de MacGyver es 
agradable, pero las soluciones que el actor ejecutaba en 
la serie, habían sido trabajadas por mucha gente: 
muchos cerebros unidos para encontrar algo con qué 
presentar al personaje maravilloso. Cuando tenemos 
cercanía podemos solucionar lo difícil con gran 
rapidez. No se necesita tener el mismo grado de 
cultura, ni ser muy inteligente, ni tener la misma edad, 

ni haber estudiado en los mismos colegios, ni ser universitario o profesional, ni tener 
mucha experiencia. Lo que se precisa es estar próximos y verse con frecuencia. Si uno 
puede ver a la persona que está cerca le resulta más cómodo plantear el problema. 
Cuando hay que escribirlo uno se alarga de más.  Cuánto más cerca y con más 
frecuencia nos comunicamos o actuamos, nos sentimos como una verdadera familia. 
Hay casas en donde viven varios, pero no se miran, ni se hablan, intercambian un mero 
saludo…  
 
La importancia de la cercanía 
Entonces buscan estar seguros en otra parte o en cosas malsanas. Nos mantenemos 
cercanos de quienes nos hacen sentir seguros. La cercanía se precisa para lograr 
conexiones personales que den mucho fruto. Mi abuela me contaba que cuando era 
chica en Italia, en primavera y verano debía llevar las vacas a comer por el campo. Era 
pastora. No era la jefa de las vacas. Había una con cencerro que guiaba a las demás a los 
pastos seguros. Sin embargo, la nona decía que conocía a cada res y le había puesto 
nombre y las saludaba con cariño. Esas vacas no seguían a nadie más que a Rosa! Y se 
ponía a descansar bajo un árbol. Las becerras habían resuelto rápido su hambre.  



Emergiendo de la roca 
Se necesitan soñadores 

 

Fernando O. Piñeiro 
 

En la escultura de Miguel Angel “El esclavo que despierta” se muestra un cuerpo 
luchando por emerger de la piedra.  
 

El pensador padre Ronald Rolheiser nos dice que, en 
estos momentos, como seres humanos, y dentro de 
nuestras organizaciones y nuestra Iglesia, tenemos que 
pujar fuerte, romper paradigmas y aventurarnos a 
crear un nuevo futuro. 
 
Hay un solo lugar donde no tenemos límites, un lugar 
donde podemos volar, “libres de la piedra” y esos son 
nuestros sueños. Es imprescindible soñar e imaginar a 
lo grande para luego pasar a la acción con toda fuerza.  
 
No hay límites de energía, pasión y emoción en 
nuestros sueños. Muchas veces el pesimismo reinante 
opaca esta fortaleza y hace que sólo podamos 
concentrarnos en los problemas y en el realismo 
negativo que nos sigue atrapando. 
 
Hoy más que nunca nuestra Iglesia necesita de 
soñadores que se atrevan a dar vuelta la taba y 
encontrar diferentes caminos. 
 

Es hora de salir de la roca.  
 

 



No nos olvidemos de la Navidad 
El adviento argentino 

 
Dr. Fabián Valiño 

 
El término "Adviento" viene del latín “adventus”, que significa venida, llegada. Con el 
Adviento comienza un nuevo año litúrgico en la Iglesia y abre el camino de la 
esperanza, pero a su vez el arrepentimiento para aguardar la llegada del Señor.  El 
adviento tiene para los cristianos y para toda la Iglesia en general una triple función: 
recordar el pasado mediante la contemplación del Niño de Belén; vivir el presente, 

aceptando la presencia de Jesucristo en nosotros y, por nosotros, en el mundo y 
finalmente, preparar el futuro para la segunda venida de Jesucristo en la "majestad de 
su gloria".  
 
Este adviento tiene una particular característica en la 
sociedad argentina.  Una sociedad que al igual que el 
Niño Jesús, está sumisa en la desigualdad y el despojo de 
los que menos tienen y más atención necesitan.  Una 
sociedad que en cierta medida recrea la exaltación de los 
poderes políticos de Herodes en la antigua Judea y 
donde mediante decretos y promulgaciones se daba 
rienda suelta a los gustos del emperador de turno.  
El mes de diciembre nos tiene que encontrar en una esperanza renovada 
independientemente del color político que tengamos cada uno de nosotros.  Es todo un 
pueblo que necesita celebrar el nacimiento del consenso, del respeto, del debate y la 
escucha en desmedro del desparpajo, la inoperancia, la intolerancia, la corrupción y la 
irreverencia.  
Este adviento nos tiene que traer al igual que los Reyes Magos de oriente tres grandes 
regalos: la renovación de las esperanzas, la mirada hacia el otro y por sobre todo, el 
jubileo y el inicio de un año de misericordia.  
 
Y al igual que los protagonistas de la natividad: María, José y unos humildes pastores, 
sorprendidos y guiados por el ángel del Señor que les indicó el camino a seguir, somos 
todos nosotros los protagonistas de este adviento argentino.  
 
Imitemos en la pobreza y la humildad del Niño de Belén un acto de entrega 
desinteresada y misericordiosa por todos aquellos que sufren dolor del cuerpo, dolor 
del alma, desamparo, olvido y necesidad de redención. 
 
Nuestro país es hoy un gran pesebre, que lejos de traernos tristeza por lo deteriorado y 
avasallado, nos ofrece una posibilidad de hacerlo reverdecer en la verdadera vida. 
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La política como servicio público 
La democracia exige dignidad y conciencia 

Dr. Oscar Sanchez. 

 
La situación política actual en 
los distintos países del mundo 
es alarmante. La degradación 
y corrupción avanzan en 
forma significativa, dejando a 
millones de personas 
expuestas a la pobreza, el 
abandono y la muerte.  
 
La consideración de la política 
como servicio público está 
desprestigiada. Ha caído muy 
bajo en nuestra consideración, 
y otro tanto ha ocurrido con 

quienes la ejercen. La enorme proyección pública de la que gozan los políticos parece 
desacreditarlos aún más. Suelen aparecer en los últimos puestos en cuanto a la 
confianza que suscitan entre la gente. La profesionalización de la política ha llevado a 
considerar al político como un hombre que antepone sus intereses personales, o del 
grupo que representa, a cualquier idea o proyecto que hagan al bien común de la 
población. 
  
Llegados a este punto, surge un fuerte interrogante: ¿es posible restaurar la dignidad de 
la política, devolviéndole su naturaleza de acción al servicio del bien público?  
 
La democracia nos proporciona los instrumentos necesarios para exigir a los políticos 
algunas cosas: primero, que elaboren un programa claro e inteligible basado en una 
visión articulada de lo que consideran el bien público; segundo, que sean leales a ese 
programa en su acción política; tercero, que en su conducta personal se atengan a los 
presupuestos morales en los que necesariamente ha de basarse su propuesta política; 
cuarto, que no mientan en el ejercicio de su cargo.  
 
Sólo conseguiremos que se restaure la consideración de la política como servicio público 
si demostramos a los políticos, con palabras y con hechos que estamos dispuestos a 
exigírselo. Es la responsabilidad que nos ha tocado. 

   
 



La definición cristiana de sexualidad 
La entrega completa 

Osvaldo Santagada 
 
La sexualidad es una energía buena, poderosa, sagrada, hermosa, dada por Dios y 
sentida en cada célula para superar nuestro ser incompleto. Esta energía es para ser co-
creadores con Dios, co-responsables con Dios del mundo, y sanadores del mundo. 
    
La sexualidad en su aspecto maduro no se parece a las escenas de genitalidad de las 
películas. La sexualidad 
madura se da:  
 

- cuando una madre mira 

a sus hijos sin egoísmo ni 

preferencias; 

- cuando un abuelo mira 

sus nietos con pura 

alegría y deleite; 

- cuando un artista mira 

su obra olvidado de todo 

y satisfecho pese a su 

límite; 

- cuando un joven está junto a un niño salvado de morir ahogado; 

- cuando una persona se ríe abiertamente, asombrado de la alegría; 

- cuando una monja, célibe y sin hijos, es ayuda del pobre y mantiene su sonrisa; 

- cuando un grupo de deudos alrededor de una tumba se consuelan mutuamente; 

- cuando esposos ancianos, se sienten contentos de que el otro esté allí presente; 

- cuando una familia está reunida, riendo, discutiendo y comiendo juntos; 

- cuando una Sor Ludovica y Sor Teresa daban sus días a los enfermos; 

- cuando uno se olvida tanto de sí que vence la separación natural de los otros; 

- cuando Jesús dice a la mujer que lo ha ungido: Hasta el fin del mundo se contará esto 

en memoria tuya. 

   
 La sexualidad no consiste en conseguir amigos, o amantes, sino en superar la soledad 
en que nacimos y en dar vida. La sexualidad madura es entregarse a la comunidad, a la 
amistad y a todo lo bueno, incluso a dar la vida por los demás, de modo que el mundo 
pueda crecer en Luz y en la Verdad. 


